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DOMINGO DE RAMOS O DE LA PASIÓN – 09 de Abril de 2006. 

 “¡VERDADERAMENTE, ESTE HOMBRE ERA HIJO DE 
DIOS!” 

 
 

 

 

 

 

ENTRADA 

 Saludo a los participantes  
 Canto:  
 Invocar la luz y la fuerza del Espíritu Santo (VER ORACIÓN DE INICIO)  

 

LECTURA 

MIREMOS JUNTOS NUESTRA REALIDAD 

Animador(a):  
Escuchamos atentamente el siguiente relato:  

 

Sanadores heridos1 

Un señor tenía unos cachorros que necesitaba vender, así que puso un aviso en el que anunciaba la venta.  

Poco tiempo pasó para que se acercara el primer interesado. Era un adolescente.  

- Señor, yo quisiera comprar uno de sus perritos. 

- Bueno ðrespondió el hombre mientras se limpiaba el sudor de la nucað. Estos cachorros son de 

pura raza y valen mucho dinero. 

- ¿Puedo verlos? 

- Claro que sí ðaseguró el hombre. 

Y llamó con un silbido a la madre de los cachorros. Ésta salió corriendo de la casa, seguida de cuatro 

encantadores hijitos. El mocito no podía disimular el placer que sentía al verlos.  

-  Son muy hermosos y de buena raza. Están muy bien cuidados. ¿Cuánto por uno? 

Y ajustaron el precio. 

-  Elige el que más te guste. 

Mientras los acariciaba y elegía, el joven se dio cuenta de que otro cachorro se había asomado a la 

puerta. Éste salía lentamente. Se esforzaba al máximo por alcanzar a sus hermanitos, pero le costaba 

mucho trabajo porque cojeaba de una pata trasera. 

- Quiero ése ðdijo el niño señalando al perrito lisiado. 

El hombre le aconsejó: 

- Hijo, este cachorrillo no te conviene. Él jamás podrá correr y jugar contigo como otros perros 

normales. 

Y añadió bromeando: 

- Has visto que viene con defecto de fabricación. 

Ante esta expresión, el muchacho dio un paso atrás, se inclinó y comenzó a remangarse el pantalón 

mostrando un aparato ortopédico que lo ayudaba a caminar, sujetado con tornillos a un zapato especial. 

Mirando al hombre, le explicó: 

                                                      
1
 Mateo Bautista. Cuentos con valores. Ed. San Pablo. Bs. As. 2005. Pág. 20-22. 

Palabras clave:  
"SUFRIMIENTO – COMPASIÓN"  

OBJETIVO:  
ñRedescubrir el rostro de Jesús en nuestros hermanos que más sufren; para que 
nos compadezcamos de ellos y libremente los ayudemos a cargar su cruzò. 

Preparar:  
Biblia ï velita ï Cruz. 
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- Como puede ver, señor, yo tampoco corro muy bien; y él va a necesitar a alguien que comprenda 

eso. 
 

Respondemos entre todos: 

1. ¿Cuál fue el perrito que eligió el comprador? ¿Qué le dijo el hombre sobre su 
elección?  

2. ¿Qué hizo y qué le dijo el joven? 
3. ¿Por qué podía comprender el joven al perrito lisiado? 
4. Según este relato: ¿Qué significa comprender? 
5. A nosotros: ¿Nos pasó alguna vez lo mismo que a este joven? Cada uno 

comenta sus experiencias. 

 

ESCUCHEMOS JUNTOS LA PALABRA DE DIOS 
Introducción:  

Dice la carta a los Hebreos: ñPorque no tenemos un Sumo Sacerdote incapaz de 
compadecerse de nuestras debilidades; al contrario, él fue sometido a las mismas 
pruebas que nosotros, a excepci·n del pecado.ò (4, 15).  

Abrimos nuestros corazones a la Palabra de Dios, cantando un himno de alabanza... 

Lector(a): Lectura del santo Evangelio según san Marcos 11, 1-10.15, 1-39: 

Hacemos un momento de silencio, para que la Palabra de Dios pueda anidar en 
nuestros corazones... 

MEDITACIÓN 

 

 Animador(a):  
Vamos a descubrir juntos lo que Dios nos quiere decir en este texto:  

1. ¿De qué manera entró Jesús a Jerusalén? ¿Cómo lo reciben? 
2. ¿Para qué se reunieron en Consejo los sumos sacerdotes, los ancianos y 

los escribas? 
3. ¿Qué pregunta Pilato a Jesús? ¿Qué le responde Él?  
4. ¿Por qué fue arrestado Barrabás? ¿Por qué lo habían entregado a Jesús? 
5. ¿Qué hicieron los soldados con Jesús?  
6. ¿Por qué Jesús no se defendió cuando lo acusaban y cuando lo 

maltrataban? 
7. ¿Por qué Simón de Cirene ayuda a Jesús? 
8. ¿Quiénes insultaban a Jesús cuando estaba en la cruz? ¿Qué le decían? 
9. ¿Qué ocurrió cuando Jesús expiró? 
10. Nosotros: ¿Cómo actuamos cuando nos acusan injustamente, nos maltratan 

o nos insultan? ¿Por qué actuamos de esa manera? 
11. ¿Qué hacemos cuando vemos a alguien que está siendo acusado 

injustamente, maltratado o insultado? Si lo ayudamos: ¿Por qué lo 
hacemos? 

12. La gente que recibió a Jesús en Jerusalén quizás fue la misma que pedía 
por su crucifixión. Nosotros: ¿Cambiamos fácilmente de opinión sobre las 
personas dejándonos llevar por lo que la mayoría dice sobre ellas? Cada 
uno comparte situaciones en que actuó de esa manera y sus 
consecuencias. 

13. Teniendo en cuenta el relato ñSanadores heridosò, el evangelio que 
acabamos de meditar y el comienzo de esta Semana Santa: ¿A qué 
conclusiones llegamos y qué propósitos podemos hacernos para vivir mejor 
esta Semana Santa? 
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UN ESFUERCITO MÁS, en la comprensión de la 

Palabra: 

 

Llegamos al inicio de la Semana Santa donde los cristianos fortalecemos nuestra fe en la 
meditación del misterio de la pasión, muer te y resurrección de nuestro Señor Jesucristo.  

Y la primera escena que se nos presenta es la imagen de un hombre montado en un asno 
que es recibido con j¼bilo: mantos, ramas y hosanas. Yé se trataba de alguien conocido, 
de muy buena fama, un muy buen predi cador y un gran sanador, por tanto, había que 

salir a recibirlo, nadie podía perderse tal acontecimiento.  

Pero, como dice el refr§n: òàA d·nde va Vicente? A donde va la genteó, cuando 
inesperadamente este hombre aparece acusado y apresado, no se podía hac er otra cosa 
que acusarlo y condenarlo como todos lo hac²an. Ese ò¡Hosana! ó de unos d²as atr§s 
hab²a quedado insensiblemente tapado por un ò¡Crucifícalo! ó. Ese hombre bendito que 

venía en nombre del Señor, ahora es bruscamente reemplazado por un homicida, 
Barrabás. ¿Acaso nosotros no hacemos lo mismo? Buscamos la compañía y la amistad 
de los famosos, los que tienen ®xito en todo, pero a los que no son ònadaó para el mundo 
les volvemos la espalda. Y esto que hacemos con los hombres, lo hacemos también con 
Di os. Cuántas veces en la alegría, en los buenos momentos, nos hemos llenado la boca 

de alabanzas a Dios y de bendiciones para todos. Pero en el momento del dolor, del 
sufrimiento, de la incomprensión, al primero que le presentamos las quejas es a Dios, al 
primero que culpamos es a Él. Lo acusamos injustamente por lo que nos sucede, nos 
enojamos e incluso algunos se alejan de Él.  

Y Jesús permanece en silencio. Es acusado, condenado a muerte, se reparten sus 

vestiduras, lo clavan en una cruz y no dice nada. Y parece que ese silencio despierta 
cada vez más la maldad guardada en el corazón de los hombres. Los irrita, los 
desconcierta. òSálvate a ti mismo ó, le dicen. áClaro!, es la conducta que todo òhombre 
sin Diosó tiene: buscar su propia salvaci·n, su propio bienestar, cueste lo que cueste, 
ahora, no se puede esperar. El hombre sin Dios no sabe lo que es la paciencia, no 

soporta el sufrimiento. Pero Jes¼s no s·lo no es un òhombre sin Diosó sino que 
ò¡Verdaderamente, este hombre era Hijo de Dios! ó. Por eso act¼a como todo hombre 
òdeber²aó actuar. 

Y es que para el sufrimiento no hay escuela. Nadie puede dar cátedra de cómo debemos 
sufrir. Sin embargo, los cristianos tenemos un Maestro que sabe de dolores y de 

sufrimiento. Y no porque haya estudiado mucho, sino porq ue sufrió mucho. Por eso, no 
s·lo nos ense¶a sino que se compadece de nuestro sufrimiento: òPorque no tenemos un 
Sumo Sacerdote incapaz de compadecerse de nuestras debilidades; al contrario, él fue 
sometido a las mismas pruebas que nosotros, a excepción de l pecadoó (Heb 4, 15). Y 
porque fue sometido a las mismas pruebas que nosotros, a excepción del pecado, no nos 
juzga, no nos condena. Al contrario, nos comprende, se pone en nuestro lugar.  

Ojalá fuéramos excelentes alumnos. Ojalá actuáramos así con los qu e sufren y fuéramos 
capaces de comprenderlos, de aliviarlos, en vez de aumentarles la carga, el dolor, con 

nuestros juicios, nuestras exigencias. Muchas veces somos duros con los otros porque 
no pasamos por los mismos sufrimientos. Somos duros con los que se equivocan porque 
creemos que somos infalibles. Pero en algún momento nos toca a nosotros pasar por la 
adversidad y en vez de encontrar juicio, encontramos misericordia; en vez de toparnos 
con la frialdad, recibimos la ternura de un Dios que se hace cerc ano al hombre, que se 

compadece de nosotros porque nos ama.  

Que la meditación de la pasión de Jesús nos ayude a ver su rostro en nuestros hermanos 
que más sufren, para que nos compadezcamos de ellos y los ayudemos a cargar su cruz, 
no por obligación, sino libremente, porque Cristo está presente en cada uno de nosotros.  

'  
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ORACIÓN 

 

Animador(a):  
Elevemos nuestras oraciones comunitarias al Padre (respondemos según la 
intención: “Te pedimos, Señor” o “Te damos gracias, Señor”. También se pueden 
hacer oraciones de Alabanza). 

Decimos juntos las Palabras que Jesús nos enseñó: PADRE NUESTRO. 

CONTEMPLACIÓN 

 

Gesto: 

En este momento cada uno toma el crucifijo que trajo entre sus manos para realizar el 
gesto de hoy. 

La Iglesia, una vez al año, el Viernes Santo, realiza solemnemente la adoración a la Cruz. 
Nosotros, como comunidad, queremos también adorarla porque sabemos que es el signo 
del Amor de Dios para cada hombre. 

Contemplando la cruz y después de cada frase tomada de Filipenses 2, 6-11 exclamamos 
a una voz: 

Te adoramos Cristo y te bendecimos, 

porque con tu Santa Cruz redimiste al mundo. 

 

× Él, que era de condición divina, no consideró esta igualdad con Dios como algo 

que debía guardar celosamente.  

× Al contrario, se anonadó a sí mismo, tomando la condición de servidor y 

haciéndose semejante a los hombres.  

× Y presentándose con aspecto humano, se humilló hasta aceptar por obediencia la 

muerte y muerte de cruz. 

× Por eso, Dios lo exaltó y le dio el Nombre que está sobre todo nombre. 

× Para que al nombre de Jesús, se doble toda rodilla en el cielo, en la tierra y en 

los abismos, y toda lengua proclame para gloria de Dios Padre: òJesucristo es el 

Se¶oró. 

Cada uno se traza la señal de la cruz en su cuerpo con su crucifijo y a la vez decimos 
todos juntos: 

Que la Cruz de Cristo sea nuestra fuerza, nuestra santificación y nuestra redención. Amén. 

 

Finalizamos cantando: 

 

 


